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INTRODUCCIÓN




    En su origen, la magia fue la doctrina y la práctica de los magos persas, si bien poco después se denominó así al saber que domina las fuerzas de la naturaleza, así como al conjunto de prácticas que en el uso popular tienden a buscar el dominio sobrenatural mediante la brujería, el sortilegio, la seducción, el hechizo, etc.




    La definición del término magia ha sido, y es todavía, muy discutida por los estudiosos de historia de las religiones. Al inicio de los estudios comparativos, orientados en el sentido de una evolución absoluta, la magia fue considerada como la más primitiva tentativa de determinar el azar y la casualidad: de este modo, el hombre primitivo, interpretando las simples sucesiones temporales y las asociaciones subjetivas, llegaría a crear una pseudoconciencia para controlar las fuerzas de la naturaleza.




    Más adelante se desarrollaron prácticas directas para producir determinados efectos sobre la naturaleza, paralelamente a los ritos religiosos, y de este modo nació el problema de la diferencia entre magia y religión.




    Al principio se opinaba que la magia y la religión respondían a dos formas mentales opuestas. En efecto, para la religión el mundo está regido por seres sobrenaturales a los cuales nos dirigimos a través de plegarias y sacrificios, mientras que la magia presupone un sistema de fuerzas impersonales sobre las cuales es posible actuar de manera coercitiva. Algunos afirman que la religión es, sin lugar a dudas, posterior a la magia, es decir, que surgió de la desilusión humana producida por los continuos fallos de las operaciones mágicas; otros, en cambio, difieren de estas teorías y hacen sutiles distinciones. De cualquier manera, todo parecía indicar que la religión y la magia tuvieron raíces comunes, pero esta tesis fue rebatida cuando se pudo comprobar que incluso los pueblos más primitivos conocían divinidades y creían en seres supremos.




    Llegados a este punto nos parece conveniente explicar el término magia abandonando la pretensión de ver en ella una forma rudimentaria de religión o ciencia. El significado de este término al principio se limitó tan sólo a las prácticas fundadas sobre la superstición, entendiendo por esta palabra toda creencia que no tuviera una base científica ni religiosa. De todos modos, hubo quien subrayó las semejanzas entre religión y magia, e intentó demostrar que entre estas dos creencias existía tan sólo una diferencia de carácter social, destacando el aspecto colectivo fundamental de la religión y, en la magia, la posición marginal respecto a cada culto organizado.




    Hoy en día, el concepto de magia es más bien empírico y elástico: se refiere a una clase muy particular de actitudes, dirigidas a alcanzar, mediante técnicas no profanas, fines concretos e inmediatos y también extraordinariamente limitados. Tales actitudes están relacionadas con una concepción orgánica y religiosa del mundo.




    En cuanto a la fenomenología de la magia, se utilizan aún en la actualidad términos antiguos. Se distingue entre magia analógica (imitativa, simpatética y homeopática), en la cual lo similar actúa sobre lo similar, y magia contagiosa, en el seno de la cual la transmisión de fuerzas o cualidades se efectúa a través de un contacto.




    Además, existen los ritos de transmisión y los de generación: los primeros permiten pasar un poder, una «virtud», de un objeto a otro, mientras que los segundos hacen surgir nuevas cualidades. Por otra parte, dentro de los ritos de transmisión podemos distinguir entre los imitativos u homeopáticos y los contaminantes o de contagio. Los ritos imitativos se basan en el principio de que todo lo semejante produce lo semejante (deshacer nudos facilita un parto, mientras que verter agua provoca lluvia). Por su parte, los ritos contaminantes se basan en el principio de que la parte vale el todo: basta con actuar sobre un elemento (cambiarse de ropa, cortarse las uñas o variar el estilo de peinado) para influir sobre todo el conjunto (por ejemplo, matar a distancia).




    Se habla también de magia positiva y negativa, entendiendo con el primer término una actividad humana consciente (por ejemplo, recoger la enfermedad de una persona con un trozo de tela que sucesivamente deberá ser quemado) y con el segundo, todos los tabúes que exigen la abstención de la persona y cuyas infracciones provocan sanciones inmediatas.




    Junto con la magia considerada como ciencia (llamada también magia blanca), se desarrolló una forma aberrante de magia, denominada magia negra o nigromancia, que tuvo vastísimas consecuencias. Hay que decir que se desencadenaron ásperas polémicas, promovidas por los magos más expertos, en contra de la magia negra, ya que restaba valor a la verdadera magia (o sea, la blanca) como forma de ciencia superior que posibilita al hombre nuevos caminos para el dominio del mundo.




    El interés por la magia y por sus prácticas se extendió rápidamente en el Occidente latino a partir del siglo VII, momento a partir del cual comenzaron a aparecer numerosos tratados que versaban sobre estas artes.




    Para los sabios de la época medieval la magia era considerada la ciencia por excelencia, la que revelaba la íntima estructura del cosmos y la que daba al hombre la capacidad de operar sobre él; de este modo, el conocimiento se convertía en un poder efectivo. Roger Bacon celebraba la magia precisamente por su carácter práctico, es decir, por la posibilidad que daba al hombre de dominar y dirigir el curso de los acontecimientos naturales. En el Renacimiento, el interés por la magia se acrecentó todavía más.




    Muchos estudiosos afirmaban que la magia constituía uno de los pilares del pensamiento de la época, ya que alimentaba la inspiración hacia una religión cósmica, robustecía el concepto del hombre como microcosmos y parecía ofrecer los medios adecuados para convertir a aquel en dueño del cosmos. De todos modos, es un hecho innegable que gran parte de la renovación científica del Renacimiento nació de la magia, proclamada en aquella época como ciencia suprema.




    El prestigio de la magia como ciencia se debilitó en el siglo XVII, pero volvió a ser reconocida en su plenitud durante los primeros tiempos del Romanticismo (con Novalis y su idealismo mágico). Generalmente, desde el punto de vista del racionalismo cientificista contemporáneo, la magia suele considerarse como un medio de evasión de la realidad fenoménica (es decir, de lo que se distingue de lo real) ilusorio y, en buena parte, pernicioso.
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      LA MAGIA SEGÚN LA ENCICLOPEDIA CATÓLICA FRANCESA




      «[…] se diferencia de la adivinación en que, en esta última, el efecto misterioso se sitúa en el dominio del conocimiento de las cosas ocultas, y en la magia, en cambio, en el dominio de la producción de cosas insólitas. De hecho, cuando afecta a una persona, la magia responde de forma más precisa al maleficio o sortilegio lanzado […]. Junto a la magia natural, se reúnen todo tipo de prácticas variadas a las que diversos individuos atribuyen —de buena fe y debido a su falta de conocimientos sobre las ciencias naturales— diferentes virtudes y efectos concretos».




      Es necesario saber diferenciar entre magia y brujería. Cabe señalar que, durante el transcurso de los siglos, los magos nunca han sido objeto de las mismas persecuciones que los brujos. Además, a diferencia de sus «colegas brujos», los magos siempre han disfrutado de la consideración de la corte y de los nobles.
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Los orígenes de la magia




    Indudablemente, la magia ha ejercido una notable influencia en la evolución del intelecto humano; pero las investigaciones, los análisis y las discusiones de los estudiosos no nos han permitido saber si esta influencia ha sido perjudicial o no.




    Muchos han considerado la magia como un medio de engaño, utilizada por los jefes de los antiguos pueblos para su propio provecho, y concluyen diciendo, como es lógico, que la ciencia ha liberado a la humanidad de los perjuicios de la superstición. Otros, en cambio, sostienen que la magia, aun siendo un engaño, ha generado resultados positivos para el progreso social y científico. Son también numerosos los antropólogos que afirman que el mago de nuestros antepasados no era en modo alguno un impostor; en efecto, de total acuerdo con los fieles, se le consideraba verdaderamente dotado de poderes sobrenaturales, y el privilegio le era reconocido de forma unánime por el pueblo.




    La psicología moderna tiende a aceptar esta teoría y rechaza la idea de que, durante el transcurso de millares de años, una minoría de magos, de brujos y de hechiceros haya podido y querido ocultar a la inmensa mayoría de los seres vivientes un conocimiento real de la naturaleza. Además, la supervivencia de la magia nos hace pensar que está profundamente radicada en la mente humana.




    No obstante, conviene que recapacitemos. ¿Quién puede considerarse completamente libre del pensamiento y del acto mágicos? «En cada persona existe el deseo de sustraerse a la costumbre y a la certidumbre», escribió Malinowski. Estamos en el campo de los eternos deseos del hombre, y es muy fácil creer en la posibilidad de que cualquier promesa un poco satisfactoria encuentre un amplio campo para perpetuarse pasando por encima de dogmas y de cualquier otro tipo de esquema racional.




    Son muchos los que afirman, incluso hoy en día, que la magia se camufla tras el pensamiento científico. A modo de ejemplo, podemos citar el maravilloso libro de G. Bachelard La formación del espíritu científico.




    Las religiones de Occidente afirman que Satanás, con su rebelión, dividió el universo y dio lugar al mundo material. Por tanto, el creyente, que se halla siempre bajo el peligro de las tentaciones diabólicas, sólo podrá obtener una felicidad duradera después de la muerte. Los sistemas mágicos antiguos no han admitido nunca una carencia de armonía: centraban el conjunto de la creación, el bien y el mal, lo visible y lo misterioso, la vida y la muerte, en un todo contenido en el todo. Consideraban que lo sobrenatural no está separado de la materia, sino que se halla dentro de cualquier cosa. He aquí, por tanto, cómo el mundo mágico es, según estos sistemas, semejante a una enorme rueda que gira alrededor del hombre: si este faltara, si tan sólo una pequeñísima ruedecita del engranaje se rompiera, el tiempo de la vida se detendría.




    Pero, atención, dicho razonamiento no sirve para el elegido, es decir, para el mago, ya que este se integra armoniosamente dentro de la totalidad y, al mismo tiempo, se halla en situación de actuar sobre ella y se consume en el ansia de conocer el mecanismo del funcionamiento del universo; además, está profundamente convencido de que es capaz de aferrar el misterio, descomponiendo la materia y penetrando en lo sobrenatural, conociendo a los ángeles, a los espíritus o a los demonios que habitan en la evocación.




    Hay que decir que la magia, en el cristianismo, en su forma pura, se desarrolló gracias a la necesidad humana de participar en la divinidad mediante el conocimiento, y también por el deseo, digámoslo así, de obtener la felicidad en esta tierra, y no después de la muerte. Se trataba de una magia muy afín al misticismo, pero que contenía también algunos principios científicos, ya que acercarse a lo divino queriendo comprender lo creado significa, al fin y al cabo, profundizar en los principios de la naturaleza. Esto, en la época medieval, hizo que la magia se convirtiera en un estímulo para experimentar, para pensar y para estudiar paso a paso las formas mágicas en el mundo antiguo. Los estudiosos de entonces aceptaron las nebulosas tradiciones mágicas y se enfrentaron con la misión de cambiar los diferentes absurdos para convertirlos en un sistema mágico-religioso adecuado a su civilización. Esta creencia parecía extraña; por tanto, había que intensificar los esfuerzos para tejer a su alrededor un argumento filosófico y una doctrina trascendental.




    Mirando hacia atrás y observando a los hombres primitivos, descubrimos que la magia tenía para ellos significados muy precisos: la misión del mago consistía en socorrer a la gente, asistiéndola contra el terror ante lo desconocido. He aquí cómo las fórmulas mágicas permitían a los hombres vivir su vida cotidiana y escapar a la opresión de una realidad hostil desviando la influencia de las fuerzas sobrenaturales. Es decir, que a través de la magia y gracias a ella era posible una relativa serenidad.




    Podía suceder, como es comprensible, que la fuerza de los magos y de los brujos se dirigiera y se utilizara con fines diversos. Pero siempre, desde que existe el mundo, el mal puede hacerse siguiendo las mismas leyes que el bien. Todos podemos comprender perfectamente que la tentación de domesticar los poderes ocultos con una intención especulativa (para engañar o por un interés personal) haya sido irresistible en todos los pueblos y en todas las civilizaciones.




    Debemos admitir que esto no sucede tan sólo en el campo de la magia: en todas las sociedades, en cada clase social y en todos los niveles, los hombres pueden y han podido utilizar su propia influencia para fines diametralmente opuestos.




    Una vez llegados a este punto, y para no generar confusión, creemos necesario realizar un rápido repaso de la historia de la magia.




    En el Libro de Enoch (110 a. de C.) podemos leer lo siguiente: «Los ángeles cayeron del cielo para amar a las hijas de la tierra. Estas ostentaban una gran belleza, y cuando estos ángeles, hijos del cielo, las vieron, sintieron una extraordinaria pasión y se excitaron el uno al otro repitiendo: “Vayamos y elijamos esposas de la raza humana, con ellas engendraremos pueblos selectos”.




    »Su jefe, Samyasa, dijo: “No os precipitéis con una decisión semejante; de otro modo yo quedaré como único responsable de vuestra caída”.




    »Pero ellos le contestaron: “Estamos decididos y no nos arrepentiremos”. Y doscientos ángeles descendieron sobre la montaña de Armón. Fue entonces cuando la montaña fue conocida con este nombre, Armón, que quiere decir “juramento”.




    »Estos doscientos ángeles tomaron esposas, con las cuales se unieron y a las cuales enseñaron la magia, los encantamientos y la división de las raíces y de los árboles».




    Los ángeles, que es como decir los hijos de Dios, de los que habla Enoch eran los iniciados en la magia, magia que enseñaron a los hombres después de la caída.




    La lujuria fue la que los hizo caer y la que causó la propagación de los secretos de la sabiduría. En el antiquísimo texto que refiere la penitencia de Adán, la tradición mágica está representada bajo forma de leyenda: «Adán tuvo dos hijos: Caín, que mostraba una fuerza brutal, y Abel, con una gran inteligencia y dulzura. Estos hermanos no podían ir de común acuerdo y el segundo murió a manos del primero. De este modo su herencia le tocó a un tercer hijo llamado Set.




    »Set era un hombre justo: pudo llegar hasta la entrada del paraíso terrenal sin que el ángel puesto allí como centinela lo alejara con un gesto de su fulminante espada.




    »De este modo Set vio que el árbol de la ciencia y el árbol de la vida se habían acoplado para formar un solo árbol [esto significa el acuerdo entre la ciencia y la religión en la alta cábala]. Entonces el ángel le regaló tres granos que contenían toda la fuerza vital del árbol [es decir, el ternario cabalístico].




    »Cuando Adán murió, Set, siguiendo las instrucciones del ángel, puso los tres granos en la boca de su padre, como señal de vida eterna. Las ramas que produjeron estos tres granos formaron un zarzal ardiente, en cuya espesura el mismo Dios reveló a Moisés su nombre eterno: “Yo soy el que es, que ha sido y que será”.




    »Moisés recogió una rama triple del zarzal ardiente y sagrado, que fue la vara de los milagros.




    »Esta vara, si bien estaba separada de su raíz, no se secó nunca; al contrario, siguió floreciendo y precisamente en este estado fue conservada en el Arca.




    »El rey David plantó de nuevo esta rama viviente sobre la montaña de Sión; más tarde, Salomón cogió la madera de este árbol de triple tronco para construir las dos columnas Iakin y Bohas, que estaban situadas a la entrada del templo, las revistió de bronce y puso el tercer trozo de tronco místico sobre la puerta principal. Era un talismán que impedía que los impuros entrasen en el templo. Pero los levitas corrompidos rompieron la barrera y, siendo gente temerosa e inicua, la tiraron al fondo de la piscina, que llenaron de piedras».




    Estamos, por tanto, en el principio del bien y del mal. Empieza la génesis de la luz, la escala a la verdad. Aparece el sentido de la verdad absoluta y también la interpretación de los medios necesarios para aferrarla, apropiársela y utilizarla. Aquí nacen las raíces de la magia.




    
La magia y la brujería en el mundo antiguo




    En el mundo grecorromano, la magia solía ser una compleja combinación de prácticas procedentes de distintas culturas, entre las que destacaba (especialmente para el pueblo romano) la tradición egipcia, que ocupaba un lugar muy importante en el seno de las diferentes formas rituales.




    Existen numerosas fuentes que documentan esta realidad y que ofrecen una imagen bastante clara del modo en que se ejecutaba la práctica mágica, en sus diferentes formas y derivaciones, en estas culturas.




    La tradición clásica establecía una clara frontera entre la magia lícita y la magia temida y reprimida (goêteia o «magia negra», término que deriva de goos, «conjuración»). También describía a los artífices de la magia negra: los maleficius, los veneficius, los striges y los sagae. Todos ellos eran los arquetipos de los célebres hechiceros medievales.




    Plinio el Viejo afirmaba que la práctica mágica (magicae vanitaes) era la expresión de una ciencia terrible y perversa en la que la medicina, la religión y la astrología se aunaban para formar una única ciencia.




    Según este famoso historiador romano, la magia era producto de la cultura persa, que se había extendido por Occidente gracias al mago Ostantes, que siguió al rey persa Jerjes durante sus expediciones por Grecia.




    San Agustín situaba la teúrgia junto a la goêteia de Plinio. La teúrgia es un arte mágica positiva practicada con el objetivo de aliviar al hombre de la carga de sus problemas y angustias. De forma paralela a los magos por excelencia, Medea y Circe, la cultura clásica proponía todo un abanico de figuras suspendidas entre el mito y la realidad (las lamias, les erinias, las furias, las larvas, etcétera), que eran parte integrante del sustrato cultural sobre el que reposaban las diferentes formas de magia.




    En las tradiciones de la antigua Grecia aparece Orfeo entre los héroes del vellocino de oro, los primeros conquistadores de la Gran Obra. El vellocino de oro representa la luz del sol, la luz más adecuada para las costumbres del hombre, es el gran secreto de las obras mágicas, la iniciación que los héroes van a buscar a Asia.




    Por otra parte, Cadmo es un voluntario de la gran Tebas de Egipto, que lleva a Grecia las letras primitivas y la armonía que las une entre sí. Con el movimiento de esta armonía, la ciudad típica, la ciudad sabia, la nueva Tebas, se construye por sí sola, ya que la ciencia está comprendida por entero en la armonía existente en los caracteres jeroglíficos, fonéticos y numéricos que se mueven por sí solos según las leyes de las matemáticas eternas. Existe también una perfecta estructura urbanística: Tebas es una ciudad circular, su fortaleza es cuadrada y tiene siete puertas, como el cielo mágico. Su leyenda se convertirá muy pronto en la epopeya del ocultismo y en la historia profética del reino humano.




    La fábula del vellocino de oro une la magia hermética con las iniciaciones de Grecia. El carnero solar cuyo vellocino de oro hay que conquistar para ser el amo del mundo es la figura de la Gran Obra.




    El navío de guerra de los argonautas, construido con las tablas proféticas de Dodona, el navío parlante, es la barca de los misterios de Isis, el arca de las renovaciones y la fortaleza de Osiris.




    Jasón, el aventurero, es «el que comienza», y no un héroe; tiene todas las incertidumbres y las debilidades de la humanidad, pero representa la personificación de todas las fuerzas.




    Hércules, que simboliza la fuerza brutal, no concurre a la Gran Obra, se pierde en el transcurso de su recorrido yendo a la caza de sus indignos amores. Los otros llegan al país de la iniciación, a la Cólquide, en donde todavía se conservan algunos secretos de Zoroastro; pero ¿cómo conseguir la clave de todos estos misterios? La ciencia, una vez más, es traicionada por una mujer. Medea otorga a Jasón los arcanos de la Gran Obra y ofrece su reino junto con la vida de su padre, ya que existe una ley fatal en el santuario oculto que sentencia a muerte a los que no han sabido custodiar sus secretos.




    Medea enseña a Jasón cuáles son los monstruos que debe combatir y de qué manera puede salir victorioso. El primer monstruo que hay que atacar es la serpiente alada y terrestre, el fluido astral a quien se debe sorprender y atacar; es necesario arrancarle los dientes y desperdigarlos en una llanura que deberá ser previamente trabajada, atando al arado los toros de Marte. Los dientes del dragón son los ácidos que deben disolver la tierra metálica preparada por un doble fuego y por sus fuerzas magnéticas. Entonces tiene lugar una fermentación y una especie de combate: lo impuro es devorado por lo puro y el vellocino de oro se convierte en la recompensa del adepto.




    

      LAS MISTERIOSAS DEFIXIONUM TABELLAE




      Además de los testimonios literarios, existen varios documentos procedentes de las excavaciones arqueológicas que permiten que nos hagamos una idea de las prácticas mágicas que se desarrollaban en la Antigüedad. Por lo general, se trata de papiros mágicos y objetos de magia negra, como tablillas de plomo en las que se grabaron fórmulas de brujería y maldiciones. En estas tablillas, llamadas defixionum tabellae («tablillas de embrujamiento»), se tallaba el nombre de la víctima, además de una serie de conjuros y fórmulas mágicas típicas de los goêteia, cuyo objetivo era provocar la muerte, enfermedades, desgracias o sufrimientos de todo tipo al desdichado receptor del sortilegio.




      El brujo de la Antigüedad tenía el poder de «animar las figuras de cera (…) y hacer que la luna descendiera de los cielos mediante hechizos y conjuros. También podía resucitar a quienes morían en la hoguera y preparar elixires de amor» (Horacio, Epodos, XVII, 76).


    




    Aquí finaliza la leyenda mágica de Jasón. Seguidamente tiene lugar la de Medea, ya que en esta historia la Antigüedad griega ha querido encerrar la epopeya de las ciencias ocultas.




    Tras la magia hermética viene la goecia: parricida, fratricida, infanticida, esta magia sacrifica todo a sus pasiones y no goza nunca del fruto de sus delitos. Medea traiciona a su padre, como Cam, asesina a su hermano, como Caín, apuñala a sus hijos y envenena a su rival, y no consigue más que el odio del hombre por el que quería ser amada.




    Por tanto, la primera parte de la leyenda del vellocino de oro encierra los secretos de la magia órfica y la segunda está consagrada a las sensatas advertencias contra los abusos de la goecia, es decir, de la magia tenebrosa.




    La goecia, o falsa magia (conocida en nuestros tiempos con el nombre de brujería), no es una ciencia, sino tan sólo la manifestación de la fatalidad. Todas las pasiones desmesuradas producen una fuerza ficticia que la voluntad es incapaz de controlar, pero que obedece al despotismo de la pasión. Por eso decía San Alberto Magno: «No maldigáis a nadie si estáis encolerizados».




    La historia tebana es la historia de la maldición de Teseo e Hipólito. La pasión excesiva es una locura, y la locura es una embriaguez o congestión de la luz astral. Por eso la locura es contagiosa y generalmente las pasiones llevan consigo verdaderos maleficios. Las mujeres, que tienden con más facilidad a la embriaguez pasional que los hombres, son, en general, mejores brujas que ellos.




    En general, se trataba de mujeres llenas de deseos que ya no podían satisfacer, cortesanas envejecidas, monstruos de inmoralidad. Celosas del amor y de la vida, estas miserables mujeres, que no tenían ningún amante que no estuviera ya en la tumba y que violaban las sepulturas para poder acariciar la piel joven y fría, raptaban a los niños y sofocaban sus horrorizados gritos apretándolos furiosamente contra ellas. Eran llamadas brujas y envenenadoras. A los niños, que eran los causantes principales de su envidia y, por tanto, de su odio, los raptaban y los sacrificaban. Algunas, como Canidia, de la que habla Horacio, cogían a los niños y los enterraban hasta la cabeza y los dejaban morir de hambre rodeándolos de alimentos que no podían llegar a alcanzar.




    Otras les cortaban la cabeza, los pies y las manos, disolviendo la grasa de sus cuerpos y su carne en ollas de cobre hasta que adquiría la consistencia de un ungüento que mezclaban con jugo de beleño, de belladona y de amapolas negras para efectuar sus aberrantes mezclas. Estas mujeres llenaban de este ungüento el órgano que estaba irritado por sus detestables deseos, se frotaban con él las sienes y las axilas, y después caían en un letargo plagado de sueños desenfrenados y lujuriosos.




    He aquí los orígenes de la magia negra, cuyos secretos y tradiciones se perpetuaron hasta el medievo. Medea y Circe son los dos personajes característicos de la magia negra en Grecia. Circe es la hembra viciosa que atrae y degrada a sus amantes. Medea es la envenenadora que todo lo arriesga y que utiliza la naturaleza para llevar a cabo sus delitos. Es capaz de amar, pero su amor es todavía más terrible que su odio. Es amante de las noches y al claro de luna recoge hierbas maléficas para preparar venenos. Magnetiza el aire y trae la desgracia a la tierra, infecta el agua y envenena el fuego. Los reptiles le prestan su baba, pronuncia espantosas palabras; la siguen huellas de sangre, miembros cortados caen de sus manos. Sus consejos vuelven locos a los que la escuchan y sus caricias inspiran horror. He aquí a la mujer que ha querido ponerse por encima de las obligaciones de su sexo aficionándose a las ciencias prohibidas. Los hombres vuelven la cara y los niños se esconden cuando la ven pasar. No tiene razón y tampoco tiene amor.




    
La magia egipcia




    La vida de los antiguos egipcios estuvo realmente impregnada de magia: esta latía en la historia, en la divinidad, en las costumbres; nosotros la encontramos allí donde menos se espera. Era el fundamento de toda manifestación religiosa, incluso de la estructura social, de la cual impregnaba cada célula, cada fibra. Teúrgia y magia natural, altos rituales y costumbres prácticas y operacionales, misterios iniciáticos y usos funerarios se cruzaban e interpenetraban en un ambiente muy peculiar, cargado de magnetismo.




    Algunos historiadores afirman que la dinastía egipcia se origina en un gran jefe mago, hacedor de lluvias, que fue divinizado porque poseía el don de otorgar la vida en el más allá. También se cree que los reyes fundadores de dinastías fueron divinizados a causa de su capacidad para prever las crecidas del Nilo, fuente de vida, gracias a sus investigaciones de los niveles subterráneos, como atestiguan las antiguas galerías excavadas en los templos. Por otra parte, esta corriente hace remontar la historia de Egipto a aproximadamente 10 000 años atrás. Antes de la última glaciación, el norte de África era un bosque ecuatorial exuberante, que se transformó posteriormente en una estepa y más tarde en un desierto. Se cree que en aquella época estos territorios estaban ocupados por una población floreciente que conocía el arte de fundir los metales, la cestería y el hilado, y que emigró luego hacia los ríos, hasta el sur, cuando se formó el desierto, posiblemente a causa de un desplazamiento del eje de la Tierra. Únicamente los tuaregs resistieron, mientras que los bereberes y los pulos se desplazaron hacia la Cirenaica y el Egipto actual.




    Para comprender, o comenzar a comprender, una civilización tan compleja como la egipcia, en que la sabiduría se expresa ante todo mediante el silencio y el símbolo, es necesario vaciar el espíritu y olvidar toda comparación con nuestra civilización.




    La sabiduría egipcia es siempre implícita; jamás se habla del conocimiento en sí, sino que se engloba en el gran libro del arte, en las cifras, abiertas a todos, pero cerradas a los que no están preparados para verlas.




    Si se acepta la escisión primordial, el uno que ha engendrado el flujo de las cifras y la concreción de su energía, el universo con sus leyes y sus misterios, resulta comprensible para aquel que quiere comprenderlo.




    La creación es el soporte de la manifestación de las fuerzas y, al mismo tiempo, es su producto. La magia, que supone una gran fe en el hombre, es el medio que este posee para comprender, combatir y vencer estas fuerzas, apoderándose así del poder de los seres sobrehumanos.




    De todas maneras, la magia egipcia no se dirige únicamente a la vida terrenal, prácticamente accesoria, sino sobre todo a la preparación de la vida futura, inmaterial, a la protección del espíritu, en búsqueda de la riqueza y del favor divinos.




    Los egipcios habían comprendido perfectamente el doble papel (prueba y aprendizaje) del más allá, que consiste en un simple periodo de preparación, de paso. Se trata, pues, de un papel iniciático, etapa obligada en el camino que conduce a la conquista de otros niveles, de otros mundos: el universo sutil, eterno, del cual la tierra sólo representa uno de sus más insignificantes destellos.




    
Religión y magia: sacerdotes, iniciados y pueblo




    En la concepción egipcia de la divinidad el vínculo entre magia y religión es muy estrecho. Se trata de un vínculo, o bien altamente iniciático (fundado sobre la transmisión de las fuerzas cósmicas de la divinidad al hombre), o bien netamente inferior (la divinidad se convierte en simple espíritu, invocado o amenazado).




    El sacerdote egipcio era ante todo un mago; podía, a través del gesto o la palabra, manipular y canalizar las energías sutiles. El papel del faraón, intermediario entre el pueblo y el dios, era también esencialmente mágico. El poder religioso y el político estaban así íntimamente ligados: el faraón era un iniciado que, sustentado por el clero, reinaba gracias a su poder divino y a sus conocimientos, al menos en teoría. Lamentablemente, la fractura entre las ideas y la realidad se hizo presente en Egipto. Este país también conoció a usurpadores, conjuras, violencia e injusticia. Cada vez que el poder se aliaba con la ambición personal perdía su carácter espiritual y aumentaba la lista de las perversidades propias de cada reino, de cada iglesia, de cada institución o gobierno.




    La vida misma de Egipto, su poderío y su libertad dependían, según la antigua ideología, de los conocimientos y de las prácticas del clero. En la Casa de la Vida, el templo iniciático por excelencia, se conservaban los textos mágicos y religiosos considerados como emanaciones del dios Ra: su función consistía en mantener la vida del dios y vencer a todos sus enemigos.




    La pirámide de Keops, que durante mucho tiempo se creyó que era una tumba, fue sin duda un centro de iniciación. El neófito (literalmente, «recién nacido») vivía allí, después de una larga preparación basada en el silencio, la meditación y el aislamiento, una especie de desdoblamiento comparable al de los protocristianos, que, cuando se preparaban para el bautismo, permanecían durante mucho tiempo sumergidos en el agua. Ptah afirma al respecto: «Yo encontré la magia en mi corazón».




    Esas escuelas de magia fueron la residencia de muchas de las personalidades de la Antigüedad: Platón, Pitágoras, Herodoto, además de Moisés y el propio Jesús. En efecto, fuentes bastante fiables sostienen que Jesús, durante los años que no se relatan en los Evangelios, había iniciado y seguido un aprendizaje con los esenios o con los sacerdotes egipcios, depositarios de la antigua sabiduría esotérica.




    La institución de los misterios de Egipto representaba una democratización del privilegio iniciático. Se buscaba una inmortalidad consciente, libre del ciclo automático de la reencarnación. Los misterios de Isis, influidos por las corrientes africanas y mediterráneas, formaban parte de ese contexto: estaban destinados a proveer al iniciado, por medio de la simbología de los sarcófagos, la inmersión en las aguas del Nilo y el desmembramiento, de la integración de todas las posibilidades humanas disociadas y de la reinserción en la corriente cósmica perdida durante el nacimiento. Isis representaba la fuerza de atracción que reconstruye las personalidades disociadas, gracias a técnicas especiales; ese nuevo equilibrio de fuerzas permitía al iniciado adquirir el verdadero conocimiento y el poder de resurrección.




    Durante la iniciación, el neófito se acostaba en un sarcófago y, sumido en un sueño hipnótico, salía de su cuerpo; esto permitía a los magos que practicaban estos misterios fortificar su akh, la esencia espiritual perfeccionada e inmortal.




    
Dioses y mitos




    Estudiar el complejo panteón egipcio resulta indispensable para todo aquel que quiera conocer la esencia de la magia egipcia. Religión y magia están tan estrechamente ligadas que no se puede abordar ninguna práctica si no se tienen en cuenta los símbolos que constituyen su fundamento, las divinidades que se invocan y los diferentes mitos a los cuales uno se refiere para desencadenar el poder del sonido y de la analogía.




    No es fácil ofrecer una síntesis del panorama religioso egipcio: desde la prehistoria hasta el sincretismo grecorromano, se desarrollaron los gérmenes de concepciones diferentes, unas veces limitadas a un solo sitio, otras expandidas por el territorio egipcio en tanto que cultos de Estado por su pertenencia a la capital del momento.




    Se cree que en una época muy lejana existía una especie de monoteísmo, consagrado a un dios supremo, innombrable, que juzgaba el comportamiento de los hombres y presidía los acontecimientos. Se trataba de Pa Neter, en el cual se inspiró posiblemente Akhenatón para construir el modelo del dios solar Atón, adaptando el politeísmo al antiguo monoteísmo.




    Desde este punto de vista, todos los otros dioses, posiblemente divinidades locales de las tribus que habían precedido a la unificación, pueden parecer simples atributos o emanaciones del dios supremo, demasiado distante del hombre y de sus exigencias. El ser humano tiene una absoluta necesidad de una divinidad accesible, de una divinidad que pueda invocar, amenazar e incluso utilizar con fines personales y mágicos.
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    El dios de la capital permanece en su sitio, dados los intereses religiosos y políticos de los poderosos; a su lado surge un panteón abigarrado, asociando antiguas divinidades autóctonas a los cultos de origen extranjero, cuya base común es la accesibilidad.




    Siempre han existido dos corrientes: un dios considerado como una fuerza universal, reservada a los iniciados, y un dios humanizado, viviente en lo social y adaptado a las necesidades de la devoción popular.




    Existe una ultratumba celeste, estelar, y una ultratumba terrestre, reservada a los humildes, a los que no poseen conocimientos y aceptan la verdad que viene de lo alto. Se trata de un fenómeno presente en todas las religiones del planeta, y no solamente en el pasado.




    Durante la primera dinastía, el dios supremo era Horus, representado por un halcón; durante la segunda, este fue suplantado por Seth; luego, cuando el reino comenzó a unificarse, se asistió a una elaboración de la teología de Heliópolis, que reemplazó a Horus por el culto solar de Ra-Atón, de origen indoeuropeo.




    La quinta dinastía, por el contrario, caracterizada por un gran acrecentamiento del poder de Heliópolis y el comienzo del feudalismo, dejó sitio a la adoración de Osiris, vinculada a los fenómenos iniciáticos de la muerte y de la resurrección; Osiris reemplazó a Ra en el juicio de las almas. En el marasmo del primer interregno, el arte esotérico de la momificación y de la acción mágica pasó al dominio público. El pueblo descubrió los secretos de palacio, aprendió los sortilegios y las fórmulas, y accedió también a la inmortalidad, que hasta entonces había sido un privilegio del faraón.




    Después de la victoria de Tebas y de la reunificación del reino, hacia el año 2050 a. de C., Amón se convirtió en la divinidad suprema: alcanzó el apogeo de su poder hacia el año 1580 a. de C., a pesar de la invasión de los hicsos y de la deificación de Apopi, símbolo del mal. Acaeció entonces la rebelión contra la supremacía del dios Amón, sostenida por Akhenatón y dirigida a difundir una doctrina monoteísta del dios visible (Atón); el nieto de Akhenatón, Tutankamón, reimplantó, sin embargo, el culto a los ancestros y puso fin al breve periodo de esplendor de Atón.




    Las grandes escuelas sacerdotales egipcias son cuatro, cada una con su sistema cosmológico y mitológico, sus cultos y sus especializaciones esotéricas, médicas y mágicas.




    El sistema de Heliópolis opone el dios solar Ra-Atoum a Ptah. Del caos, Noun, nació el Sol, Atoum, quien a través de escupitajos y de la masturbación creó a Shou y a Tefnout (aire seco y humedad). Estos engendraron a Nuth y a Geb, el cielo y la tierra, continuamente unidos por el sexo, hasta el momento en que el padre, celoso de su hija, los separó lanzándoles una maldición: «Nuth no podrá jamás acunar al hijo que espera».




    Pero Troth, señor de las ciencias y de la magia, juega a las damas con la Luna y le gana 1/72 de cada día, lo cual, multiplicado por 360, da cinco días. Durante este periodo, situado fuera del año, Nuth pudo dar a luz a Osiris, al gran Horus, a Seth, a Isis y a Neftis.




    Osiris desposó a su hermana Isis, se convirtió en el primer rey de Egipto y enseñó a los hombres la ley y la religión, el cultivo de los cereales y el secreto de la elaboración del vino.




    Pero su hermano Seth (puede compararse en parte al dios griego Tifón), celoso del poder y de la celebridad de Osiris, decidió matarle. Preparó entonces un cofre, después de haber tomado las medidas de su hermano, y durante un banquete prometió ofrecer a quien se acostara en él todo lo mejor. Huelga decir que el elegido fue Osiris. En el momento en que este se metió en el cofre, el malvado Seth cerró la tapa y lo tiró al río. Se estaba entonces bajo el signo de Escorpio y Osiris tenía 28 años. Resulta imposible no relacionar este hecho con el retorno astrológico del maléfico Saturno en su posición radical, aproximadamente cada 28 o 30 años.




    La viuda Isis comenzó a buscar el cuerpo de su marido. El precioso cofre se detuvo en Byblos y, por la virtud mágica del cadáver que contenía, se recubrió totalmente de madera y produjo un árbol floreciente, que el soberano local hizo abatir para construir una columna del palacio real.




    Isis llegó en ese momento a dicho lugar. Ella sintió la presencia de su marido en la columna, quizá de una manera telepática, y pidió que se la dieran para sacar de allí el cofre con el cuerpo de su amado, llorando de tal modo que la joven hija del rey murió de espanto.




    Pero he aquí que Seth volvió a aparecer en escena, insatisfecho con su obra. Durante una partida de caza encontró el cofre por casualidad, escondido en un bosquecillo. Entonces cortó el cuerpo de Osiris en catorce pedazos y los esparció por todo el país. La fiel e infatigable viuda comenzó a buscar nuevamente, ayudada por su hermana Neftis; cada vez que ella encontraba una parte del cuerpo de Osiris hacía erigir un santuario para perpetuar el recuerdo del rey muerto. Sólo el órgano genital, devorado por los peces, no fue encontrado y se reemplazó por una imagen de cera.




    Isis erigió luego una estatua de su esposo y le dio vida con su poder mágico, mientras ella se transformaba en buitre, volando por encima de él, hasta que quedó encinta y dio a luz a Horus. Seth se dispuso entonces a perseguir al niño, al que Isis escondió huyendo a través de los pantanos, escoltada por siete escorpiones. Más tarde el mito se mezcla con la historia de Horus el niño, mordido mortalmente por un escorpión y salvado por su madre y por Teth, gracias al poder de la magia y de la plegaria. Más tarde Horus vengará a su padre, luchando ferozmente con Seth, al que le arrancará los testículos mientras él, a su vez, perderá un ojo. Luego ocupará el trono en lugar de su padre, resucitado por los dioses mediante la momificación y convertido en rey de los muertos.




    La muerte y la resurrección de Osiris representan la clave simbólica del comienzo, el fin de la condición profana y el renacimiento místico en tanto que iniciado, al formar parte de una comunidad espiritual.




    Seth y Osiris podrían ser considerados como ancestros míticos, convertidos más tarde en dioses. El nombre mismo de Osiris (ris significa «gigante»; compárese con el alemán riese) sugiere una identificación de esos dioses con la raza de los gigantes, la cual abunda tanto en las mitologías hindú, persa y griega como en las nórdicas.




    La época de la lucha entre Seth y Horus coincidió con el momento en que la humanidad perdió el contacto con las divinidades, uniéndose con las razas inferiores. El mal hizo su aparición, y trajo confusión y terror, polaridad complementaria del bien y, por lo tanto, inalienable. He aquí la razón por la cual Seth no fue condenado por el consejo de los dioses, sino convertido en dios de la tempestad, y continuó su existencia en la barca del dios Sol y obtuvo el gobierno de los cinco signos inferiores del Zodiaco, mientras que a Horus le correspondieron los siete superiores. Horus se convirtió en rey, y su reinado marcó el comienzo de la monarquía terrestre. Osiris, resucitado, se convirtió en señor y juez del más allá. El credo de la resurrección, tan del gusto de muchas religiones, está presente, pues, en la mitología heliopolitana y podría vincularse con el mito primitivo de la vegetación que renace con la alternancia de las estaciones: la leyenda del sarcófago convertido en árbol refuerza esta interpretación.




    Alrededor de la quinta dinastía, el culto de la trinidad Horus-Osiris-Isis entra probablemente en contacto con las mitologías solares, de origen indoeuropeo. Horus es identificado con Atoum, bajo el nombre de Harakte; muchas otras divinidades son asimiladas al dios Sol, bajo su triple aspecto de Atoum-Ra-Khepri.




    En Hermópolis, la divinidad suprema es Thoth, el dios lunar, que para nuestra cultura es femenino; existen huellas de un babuino, como entre los asirios, pero en la India y en Egipto es de sexo masculino. Por medio de su voz, de la potencia creadora del sonido, creó la ogdóada, los ocho dioses reagrupados en cuatro parejas bipolares: la noche, las tinieblas, el abismo y la eternidad. Del huevo que ellas depositaron nació el Sol.




    En Memfis, el culto principal estaba dedicado a Ptah, una especie de demiurgo protector y regente del destino de los hombres. Es una divinidad ligada a Aries (el macho cabrío mediterráneo), el animal preferido de Alejandro Magno, de quien se dice que tenía también dos protuberancias en la frente. Y, de curiosidad en curiosidad, no podemos pasar por alto la veleidad del rey Psammétik: deseaba que los recién nacidos fueran criados por cabras, a fin de que aprendieran la lengua original del dios Aries. Su esposa es Sekhmet, la terrible leona, y su hijo, Nefer-Toum, el loto primitivo. El dios de los muertos, Osiris, es asimilado aquí a Sokaris.




    Por el contrario, el dios por excelencia de Tebas es Amón, que los bateleros del Nilo identificaban con el viento: es lo misterioso, lo invisible. Durante la XII dinastía se convirtió en Amón-Ra el supremo, simbolizado por el disco solar alado. Su esposa es Mout, y su hijo, Khons, el dios de la Luna.




    La divinidad de Dendérah, la única que no forma una tríada, es una especie de madre cósmica, Hathor, la vaca celeste, generadora de todas las criaturas. Su hijo Ihi es adorado bajo la forma de un niño y de una serpiente primitiva.




    Con el fin de facilitar la comprensión del lector, se ofrece más adelante una lista de las principales divinidades egipcias (véanse págs. *-**), cuyos nombres aparecen con frecuencia en las fórmulas mágicas y los conjuros.




    
La magia en la vida egipcia: teúrgia y magia natural




    La magia es parte integrante de la vida egipcia, se trate de religión, de medicina, de política o de arquitectura. Ello se debe a que las relaciones que los egipcios mantienen con la divinidad son de naturaleza esencialmente mágica. El hombre que ha atravesado duras pruebas y alcanza así el conocimiento supremo se convierte en un ser superior incluso a los mismos dioses.




    Es el centro del universo y puede dominarlo con la energía del pensamiento y de la palabra.




    A pesar de los límites y las dificultades de acceso a un mundo mágico perdido, en que se mezclan las formas de pensamiento, los rituales y las divinidades desaparecidas, la magia está siempre presente. Mientras que el hombre religioso pregunta, acepta y cree, el hombre mágico quiere, busca y crea, sirviéndose del conocimiento para adquirir los poderes sobrehumanos. El pensamiento se concreta siguiendo el camino sutil de la analogía y del símbolo: por los rodeos del ritual, de la palabra pronunciada, evocadora, el pensamiento construye la realidad partiendo de la imagen.
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    Ello no sería posible si no existieran correspondencias imperceptibles entre el plano material y el sutil.




    En otras palabras, la similitud es lo que permite la magia, como dicen las siete leyes de Thoth-Hermes, texto fundamental de la magia antigua y moderna, grabado en la tabla de esmeralda y encontrado, según la tradición, en el propio Egipto.




    He aquí lo que nos transmite dicho texto: «El todo es Espíritu, el Universo es lo mental.




    »Lo que está arriba es como lo que está abajo, lo que está abajo es como lo que está arriba.




    »Nada es inmóvil. Todo se mueve, todo vibra.




    »Todo es doble; cada cosa posee dos polos, dos extremos. Lo que es parecido y lo que es diferente tienen la misma significación.




    »Los polos opuestos tienen la misma naturaleza pero con diferentes grados, los extremos se tocan. Todas las verdades no son más que pseudoverdades, todas las paradojas pueden conciliarse.




    »Todo pasa de lo interior a lo exterior. Todas las cosas tienen su duración, todo evoluciona y luego degenera.




    »La oscilación del péndulo se manifiesta en todas las cosas. La amplitud de la oscilación a la derecha corresponde a la amplitud de la oscilación a la izquierda. El ritmo es constante.




    »Cada cosa tiene su efecto, cada cosa está determinada por una causa. Todas las cosas se desarrollan según la ley. La suerte no es más que un nombre de una ley que no hemos comprendido. Existen numerosos aspectos de la casualidad, pero ninguno de ellos escapa a la ley.




    Todas las cosas poseen un género, todas las cosas poseen elementos femeninos y masculinos. El género se manifiesta en todos los niveles.




    »Existe una correspondencia entre el elemento sólido, concreto, y el elemento sutil».




    A la luz de este texto no podemos negar la contribución egipcia a la alquimia y al ocultismo occidental, y en consecuencia, la necesidad de dirigirse a esos sabios codificadores de la magia para poder acceder a ella.




    Según una máxima egipcia, «Ra crea la magia para defender a los hombres de la mala suerte».




    Los egipcios consideraban que su mundo estaba poblado de fuerzas y, por lo tanto, era necesario ganarse el favor de las mismas o alejarse de ellas. La enfermedad, la locura y la muerte son provocadas por entidades maléficas, los baï, que el hombre intenta vencer. Un universo dinámico, impregnado de energía activa, es el lugar de acción de un gran protagonista, el hombre.




    Esta energía, llamada héka, invade sobre todo el cuerpo de los dioses. La divinidad representa un centro de fuerza, un torbellino al que el hombre, sin embargo, puede enfrentarse y que puede vencer gracias al poder de su conocimiento. La petición de ayuda, las alabanzas, son reemplazadas a menudo por una afirmación de la presencia y de la acción divinas, pero incluso si ello parece insuficiente, el hombre llega a afirmar abierta y plenamente su supremacía. Puede incluso amenazar a los dioses con hacerles sufrir la misma mala suerte si no respetan la voluntad del operador.




    De esta forma, los objetivos de la magia en Egipto aparecen con claridad: poder sobre las cosas, victoria sobre los dioses, garantía de una vida eterna y feliz en el más allá. Sin embargo, en Egipto, a pesar del concepto de magia como intervención activa del hombre sobre el cosmos, el corpus de finalidades, métodos y técnicas está dividido por una línea a veces poco nítida.




    Existe una magia teúrgica, totalmente basada en la evocación y el poder del sonido, y una magia natural, asentada en los filtros, en los rituales, en los amuletos, según el principio primordial de la similitud y del contacto.




    Existe una magia solar, de iniciación, dirigida únicamente al conocimiento supremo y a la evolución del espíritu, y finalmente, existe una magia terrestre, que, pasando por progresivas alabanzas, puede alcanzar lo «negro» y tiene por objeto satisfacer las necesidades y las pasiones del hombre común: salud, poder, riqueza, amor.




    Existe una magia basada en el autodominio y las técnicas del éxtasis y del silencio, que recuerda, en su esencia, a las técnicas del yoga y del zen; existe una magia tántrica que celebra el culto de la divinidad cósmica Hathor.




    Existe una magia de la transformación, la alquimia, que, a través de procedimientos especiales, como la putrefacción, la digestión y la trasmutación, genera el rey de los metales, el oro, a partir del más vil de todos ellos, el plomo, purificando progresivamente sus componentes. Parece que la alquimia egipcia se ocupaba sobre todo de fabricar un polvo negro, símbolo místico del cuerpo de Osiris, dotado de virtudes mágicas y de poderes sobre todos los metales. El término mismo de alquimia, del árabe al-kimia, parece derivar de khemeia, «el arte del polvo negro», que, a su vez, procede del término khemit, el nombre del antiguo Egipto.




    Existe todavía el deseo de sobrepasar la materia, lo contingente, y existe también el temor popular al mal de ojo, a los fantasmas, a los reptiles.




    Hay filtros de amor, maleficios con la imagen tradicional de cera, el automatismo de la fórmula polivalente: del templo a la calle, de la vida a la muerte.




    Sin embargo, puede verse también una tendencia involutiva, que confirma la hipótesis de una regresión de la humanidad o, por lo menos, de una fase negativa de la historia, que rompe la alternancia regular del bien y del mal. En efecto, a medida que nos aproximamos a nuestra era, asistimos a la decadencia de Egipto y, al mismo tiempo, a una decadencia del nivel de magia, hasta la época copta, durante la cual Egipto fue cristianizado y la magia tomó a veces formas horribles e inquietantes, ligadas a los cementerios, a los cadáveres y a la sangre.




    Pero la semilla había sido colocada, las leyes mágicas eran comprendidas, fuera cual fuera su utilización. Y esas leyes han atravesado la historia junto con el hombre, han estimulado la creación de nuevas escuelas, de nuevas prácticas. Han nacido otros pensadores, y ellos han utilizado estas fórmulas de base, y de esa manera han contribuido enormemente al desarrollo de las ciencias esotéricas.




    Las antiguas leyes egipcias de la magia existen todavía hoy, y son ellas las que nos permiten comprender e interpretar las reglas del universo, secundarlas, desviarlas o anularlas.




    
La magia en acción




    La práctica de la magia exige una preparación y un entrenamiento cuya dificultad crece a medida que uno aspira a fines más altos, al dominio de las fuerzas ocultas y peligrosas (si están mal dirigidas), a la evocación y a la sumisión de los demonios y de los dioses. La preparación consiste en estudiar de manera teórica los secretos naturales, los nombres de los poderes sobrehumanos y sus mitos, la fuerza del sonido y de las cifras, el esoterismo de la forma. A ello se agrega una disciplina mental muy estricta, vinculada a prescripciones alimenticias, prohibiciones y ejercicios físicos y respiratorios.




    Los cuatro pilares de la magia, saber, querer, osar y callarse, se construyen poco a poco, por medio del aprendizaje, de las pruebas iniciáticas del coraje, de las técnicas de concentración, de proyección mental y de acostumbramiento al silencio.




    Se trata, pues, de un sistema que se emparenta con el yoga y el chamanismo, si bien con finalidades distintas.




    En Egipto esta catarsis progresiva era muy amplia: antes de comenzar la operación mágica, se efectuaban los rituales de purificación, que podían alargarse durante nueve días. Luego el «operador» procedía a lavarse la boca y a untarse el cuerpo con natrón, sustancia utilizada para embalsamarlo y que, por lo tanto, designaba, por extensión, al traspasado, al iniciado. Con tinta verde se le dibujaba en la lengua la imagen de Maat, diosa de la verdad.




    La vestimenta del mago estaba compuesta por dos piezas de lino nuevas; sus sandalias eran blancas, pues este color, por analogía con la Luna, era el más receptivo. La tradición de la túnica de lino, tejido natural que favorece la circulación de energías sutiles y aleja las influencias negativas, ha persistido hasta en las más recientes escuelas de teúrgia; en cambio, ya no se utilizan las sandalias, pues se piensa que la planta del pie desnudo, apoyada en el suelo, pone antes en contacto con las fuerzas telúricas y permite descargar la posible energía negativa. Esporádicamente se practicaba el sacrificio preliminar, para atraer las fuerzas sutiles, favorecidas por el oscuro potencial de la sangre. El sacrificio existía en todas las civilizaciones más evolucionadas del pasado y representaba el punto débil de su grandeza. El hombre contemporáneo no acepta el sacrificio, al menos en teoría, y lo considera una costumbre bárbara. En realidad, sin embargo, no duda en abrigarse con preciosas pieles pertenecientes a animales inocentes, en alimentarse excesivamente con carne y, en el terreno político, en aprovisionarse de armas mortíferas y de misiles nucleares. El género humano ha cambiado en la forma, pero no en la sustancia. Nosotros, evidentemente, desaprobamos el sacrificio practicado en la Antigüedad, así como el sacrificio moderno, cumplido y edulcorado con eufemismos.




    Contamos aquí con el sentido común del lector, que buscará y tomará del pasado lo positivo, dejando de lado lo negativo. Magia egipcia, sí, ¡pero sin derramamiento de sangre!




    La herramienta indispensable de todo mago ha sido siempre la vara, que simboliza el poder sobre las fuerzas de la naturaleza, el poder que viene del conocimiento. La tradicional rama de nogal o de haya, recogida en silencio durante la noche de San Juan, era, en la época de los faraones, una vara de esteatita vitrificada por medios alquímicos y adornada con el símbolo del poudjat, dador de fertilidad y protección. Se dice que producía un sonido especial. Se encendía incienso y otros perfumes para que su esencia actuara sobre la psique. En la tierra se dibujaba el tradicional círculo protector y, para neutralizar las fuerzas hostiles, en los pies del iniciado se ponía arcilla.




    El ritual mágico egipcio se desarrollaba según dos ejes principales: la imagen y la palabra.




    La imagen, a veces reforzada por un objeto o un fragmento del cuerpo de la persona sobre quien se quería actuar, imitaba el tradicional voult, o imagen de cera bautizada con agua bendita, que casi todo el mundo conoce bajo el término general de sortilegio.




    Las dos clases de sortilegio que con más frecuencia utilizan el soporte de la imagen son los de amor y los de muerte; ambos son medios mágicos muy potentes, duros y peligrosos: en efecto, su poder coercitivo o destructivo, según el caso, actúa directamente sobre el cuerpo sutil del objeto y puede volverse contra el operador, lo que le acarrearía graves consecuencias.




    En el antiguo Egipto, la magia del voult tenía un carácter esencialmente religioso y abominable: se quemaba la imagen de Apopi, el monstruo devorador de Ra, en un fuego encendido con hierbas, y se mezclaban los restos con excrementos. Se torturaban las imágenes de los enemigos por medio de objetos puntiagudos y cuchillos, se escupía sobre ellas y se enterraban en tumbas a fin de que los cadáveres que allí se encontraban, al entrar en descomposición, las contaminaran. Además, para que la obra mágica fuera eficaz, era absolutamente necesario grabar el nombre de la persona hechizada sobre el cuerpo de la imagen.




    Sin embargo, la imagen también podía utilizarse con fines positivos: un ejemplo interesante es el del huevo de arcilla, considerado un símbolo de vida y fecundidad, y utilizado como cuerpo subsidiario, para obtener efectos terapéuticos y benéficos. El cuerpo subsidiario no era un sortilegio ni una imagen del enemigo, sino básicamente una ayuda mágica, catalizadora de la voluntad del mago. A veces, en lugar de imágenes de cera o de arcilla, se utilizaban peces envueltos en papiros donde se había escrito el objetivo de la operación y el nombre de la persona aludida.




    Si bien se empleaban a menudo imágenes, amuletos, filtros, pociones mágicas y otros objetos, el pivote fundamental de la magia en Egipto era la palabra, la fórmula. El sonido, en tanto que vibración energética, puede actuar sobre los planos sutil y material, compuestos ambos de átomos que influyen positiva o negativamente, átomos asociados de manera irregular pero dotados de una fuerza intrínseca.




    Se dice que por medio del sonido los antiguos sacerdotes podían levantar pesadas piedras, hechizar y matar. El sonido seduce a las serpientes, amansa a las fieras, excita o adormece. La fuerza mágica del mantra permite al sadhu indio elevarse por encima del sol o materializar objetos. El sonido es un soporte para el operador, guía las formas de su pensamiento en la buena dirección.




    En el dominio de la magia existen palabras extrañas, misteriosas, llamadas palabras de poder, que poseen la virtud de liberar las energías necesarias para la realización del acto mágico. Son las palabras que curan, resucitan, otorgan la inmortalidad, animan a quien está inanimado o contribuyen al conocimiento del porvenir. Son palabras perdidas, incomprensibles e intraducibles, palabras que no responden si no se dicen de una determinada manera, con una pronunciación concreta y cierta entonación, palabras que para nosotros son inencontrables. Quizá sea esta la razón por la cual el hombre contemporáneo no conoce a los dioses, y los dioses no le obedecen: conjeturas, dirán algunos, o quizá simples frutos de la imaginación; sin embargo, todos los textos antiguos, independientemente de su origen, prueban la existencia de hechos mágicos inimaginables como si se tratara de hechos banales y cotidianos.




    Ello explica la importancia del nombre en la Antigüedad. Dominar el nombre significa apropiarse de la esencia de su propietario. Aquel que revela su nombre se convierte en vulnerable; el que conoce el nombre de un demonio o de un dios puede obligarlo a hacer su voluntad.




    El sonido transforma la imagen en realidad, es creador, dador de vida. Aquel que posee un nombre vive eternamente, hasta el instante en que ese nombre se destruye; pero cuando este es maldecido, no hay más salud. En Egipto existían rituales especiales para hacer salir a la luz, para hacer florecer el nombre, y otros rituales para hacerlo desaparecer, para borrarlo. El nombre es necesario para vivir; para que el ser pueda continuar su existencia después de la muerte y pueda participar en el juicio eterno, es necesario que el nombre sea conocido y pronunciado por los hombres en la tierra, y por los dioses en el más allá. La palabra mágica tiene un papel muy importante en el más allá, pues representa una reserva y una ayuda contra los peligros; basta con escribirla, con grabarla, para que produzca un efecto.




    Desde este punto de vista, el Libro de los muertos puede considerarse como una serie de palabras mágicas dotadas de un poder intrínseco, al igual que la Biblia o el Corán para los cabalistas. Thot e Isis fueron los creadores de la palabra mágica.




    Ellos la identificaron con el conocimiento y se sirvieron de ella para ayudar y salvar de un modo mágico a las otras divinidades, resucitándolas.




    Esta fe en el poder del sonido y de la fórmula era tan intensa en Egipto que los aspirantes a la magia, con la anuencia del faraón, se paseaban por los cementerios y trataban de encontrar las fórmulas de los antiguos magos, enterrados con ellas; o intentaban contactar, mediante diferentes técnicas, con los espíritus de los difuntos o con los dispensadores de fórmulas mágicas.




    La Casa de la Vida era la escuela más solicitada, una especie de universidad obligatoria para todo aquel que quisiera iniciarse en la magia superior. En su recinto se pronunciaban muchas veces al día las fórmulas que permitían a Egipto ser fuerte y victorioso. Esta casa estaba compuesta por un edificio sin techo, de manera que hubiera un libre acceso al sol, dador de vida y de conocimiento. Únicamente el sanctasanctórum central, receptáculo del gran secreto, conocido sólo por el sacerdote mayor, estaba protegido por ramas.




    El respeto al secreto, que acompaña todas las prácticas mágicas y ocultas, es fundamental. Revelar las cosas secretas significa quitarles su importancia, privarlas de su valor y, en consecuencia, perderlas. Pero eso no es todo. En Egipto, el Papyrus Salt 825 afirma que aquel que revele a otros los secretos más importantes morirá de manera súbita y por asfixia; el movimiento cósmico debe hacerse en silencio, sin obstáculos.




    Los prototipos de los amuletos y de los textos sagrados eran conservados en la Casa de la Vida.




    Las primeras fórmulas mágicas escritas son los textos de las pirámides, dirigidos a la inmortalidad del faraón (Antiguo Imperio); también, encontramos el Libro de las dos voces, destinado a vencer los peligros de la eternidad (Imperio Medio), y el Libro de los Infiernos, que describe el viaje por el más allá realizado cada noche por Ra y su renacimiento al alba, en el vientre de Nuth, la gran iniciadora; es un libro que ofrece al lector el conocimiento que necesita para alcanzar sus fines. En consecuencia, la palabra conocimiento, tanto en Egipto como en la era de Acuario, constituye siempre la clave para abrir todas las puertas. El Libro de los muertos, por último, es un rosario de fórmulas y sortilegios que permiten afrontar los obstáculos y las pruebas que encuentran no solamente los muertos, sino también los vivos; era un libro muy utilizado en todas las operaciones de magia egipcia.




    Lamentablemente, este texto contiene un número limitado de fórmulas, siempre traducidas. El lector que esté interesado en la práctica de la magia puede hallar en las bibliotecas universitarias copias transcritas, pero también tiene la opción de traducir las fórmulas él mismo con la ayuda de un diccionario y una gramática egipcios.




    
La magia en la época de Carlomagno




    A Carlomagno se le debe reconocer, sin duda, que fue el verdadero príncipe de los encantamientos y de los hechizos. Su reino brilló, como una cima altísima, solemne y esplendorosa, mediando históricamente entre la barbarie y la época medieval, en una afirmación de grandeza y de majestuosidad. En el esplendor de Carlomagno pareció reencarnarse la magnificencia del Imperio romano.




    Con Carlomagno empieza la era de la caballería: los pájaros hablan para indicar el camino a los ejércitos franceses perdidos en los bosques y colosos de bronce se alzan entre las olas del océano para indicar al emperador la ruta de Oriente.




    Roldán, el primero de los paladines, poseía una espada mágica bautizada, como una criatura cristiana, con el nombre de Durandal. El héroe hablaba a su espada, la cual parecía comprenderlo. Nada se resistía a su poder. Roldán tenía también un cuerno de marfil, hecho con tanta perfección y tanto arte que al mínimo soplo desencadenaba un ruido que se podía oír en un espacio de veinte leguas y hacía temblar las montañas. Instantes antes de morir en Roncesvalles, no vencido, sino aplastado, hizo un esfuerzo supremo para levantarse, como Sansón bajo las ruinas, y soplar el cuerno para que de este modo los enemigos huyeran aterrorizados.




    A unas diez leguas de distancia se hallaba Carlomagno, el cual pudo oír perfectamente la llamada del cuerno y corrió apresuradamente en socorro de su paladín. No consiguió encontrarlo porque Ganelón lo había traicionado y los bárbaros atacaron las tropas francesas. Roldán, que se vio abandonado, no desesperó y, blandiendo su preciada espada, golpeó tremendamente la montaña, esperando romperla contra las rocas, para no dejarla caer en manos enemigas. Sin embargo, fue la montaña la que se partió en dos. Roldán, después de esto, cogió la espada, se la hundió en el pecho y murió. Su cara tenía, una vez muerto, una expresión tan ceñuda y fiera que los enemigos no osaban acercarse, y antes de retirarse lanzaron, todos a una, todas sus flechas sobre el valerosísimo paladín. ¿Qué fue esto sino un continuo sucederse de arabescos mágicos?




    En aquellos tiempos las supersticiones eran muy tenaces; el druidismo (así se llamaba a la religión de los celtas) había hundido raíces profundas en las aún salvajes tierras del Norte. Las rebeliones frecuentes de los sajones revelaban un fanatismo perennemente en movimiento que las fuerzas morales no podían dominar. Todos los cultos divinos, desde el paganismo romano hasta la idolatría teutónica y el rencor judío, hacían frente al victorioso cristianismo.




    En los misteriosos bosques tenían lugar asambleas nocturnas, y los reunidos fortalecían sus pactos de alianza por medio de la sangre de las criaturas que sacrificaban para estos fines. El sabbat de las brujas se celebraba en todas las provincias y tanto los rebeldes como los endemoniados se esfumaban siempre sin dejar huellas.




    Carlomagno decidió utilizar sus mismas armas para poder atacarlos con éxito.




    Hay que tener presente que en aquellos tiempos las tiranías feudales se aliaban con los sectarios para luchar en contra de la autoridad legítima y que las brujas eran las cortesanas de los castillos o las prostitutas de los pueblos, mientras que los iniciados en el sabbat eran bandidos que se repartían con los señores los frutos de sus sangrientos robos. La magistratura apenas existía y solía venderse al mejor postor, mientras que los cargos públicos ejercían toda su autoridad tan sólo sobre los más débiles.




    Carlomagno envió a Westfalia, donde las cosas estaban peor, a sus agentes más devotos con una misión secreta. Estos agentes se ganaron la confianza, bajo juramento, de las personas más decididas y enérgicas que había entre los oprimidos, es decir, los que aún amaban la justicia, ya fueran gente del pueblo, ya pertenecieran a la nobleza.




    Los agentes confiaron a sus elegidos plenos poderes e instituyeron el tribunal de jueces francos.




    Era una policía secreta que tenía derechos sobre la vida y la muerte. El misterio que rodeaba a los juicios y la rapidez de las ejecuciones tuvieron una gran repercusión en el pueblo. La Santa Veeme, como se denominaba esta policía, asumió unas proporciones gigantescas. Cuando se narraban las apariciones de hombres enmascarados, los oyentes se ponían a temblar, y cuando se leían las citas que se habían hallado clavadas en las puertas de los señores más poderosos, o se explicaba el hallazgo de algún jefe de bandidos encontrado muerto con el terrible puñal cruciforme clavado en el pecho y con el resumen del juicio de la Santa Veeme atado al puñal, cundía el pánico entre la población.




    Este tribunal celebraba sus reuniones de una manera fantasmagórica. El culpable era raptado en cualquier calleja por un hombre vestido de negro que le vendaba los ojos y lo conducía en silencio hacia subterráneos desconocidos; esto ocurría siempre a altas horas de la noche, ya que las sentencias se pronunciaban a medianoche. Una sola voz lo interrogaba; después le quitaban la venda, el subterráneo se iluminaba en toda su inmensa profundidad y se podía ver a los jueces francos, completamente vestidos de negro y enmascarados. Algunas veces estas asambleas eran tan numerosas que se parecían a una armada de exterminadores. Se cuenta que una noche el emperador Segismundo presidió en persona la Santa Veeme y que más de mil jueces francos se hallaban sentados a su alrededor.




    En el año 1400 existían en Alemania 100 000 jueces francos. La gente que no tenía la conciencia demasiado limpia temía a sus propios parientes y amigos. «Si el duque Adolfo de Sleiwyeck me visita —decía Guillermo de Brunswick—, será necesario hacerlo ahorcar si no quiero ser ahorcado yo mismo». Un príncipe de esta misma familia, el duque Federico de Brunswick, había rechazado ir a una reunión de jueces francos, por lo que siempre salía de su castillo armado y rodeado de guardias. Un día se alejó un poco de su séquito y necesitó desembarazarse de una parte de su armadura. Ya no lo vieron volver. Sus guardias penetraron en el bosque en el que el duque se había introducido y lo encontraron agonizante con el puñal de la Santa Veeme clavado en los riñones. A lo lejos pudieron ver a un hombre enmascarado que se alejaba caminando con paso solemne. Nadie osó seguirlo.




    Se ha encontrado el código de la Santa Veeme que figuraba en los antiguos archivos de Westfalia. El documento en cuestión tenía el larguísimo pero esclarecedor título de Código y estatutos del santo tribunal secreto de las cortes francas y de los jueces francos de Westfalia, que fueron establecidos en el año 772 por el emperador Carlomagno y corregidos en 1404 por el rey Roberto, que efectuó las variaciones y las añadiduras que exigía la administración de la justicia en los tribunales de los iluminados después de haberlos revestido de nuevo de su autoridad.




    Un aviso situado en la primera página prohibía a los profanos, bajo pena de muerte, hojear dicho libro.




    El nombre de iluminados, que se daba a los afiliados del tribunal secreto, revela la importancia y el rigor de su misión. Los afiliados tenían que descubrir, en las sombras de las zonas que aún estaban en estado salvaje, a los «adoradores de las tinieblas», debían indagar sobre una infinidad de hechos criminales y asegurar la justicia a los culpables.




    Las leyes promulgadas por Carlomagno autorizaban esta guerra santa contra los tiranos de la noche. En los Capitularios se enunciaban las penas que se debían imponer a los brujos, a los adoradores del diablo, a las hechiceras, a los adivinos, a los envenenadores, etc. Las leyes prohibían mover el aire, producir tormentas, fabricar talismanes y fetiches, y hacer maleficios y hechizos, tanto sobre seres humanos como sobre las bestias. Se comprende muy bien tanta severidad si se tiene en cuenta la espantosa difusión que alcanzó en aquellos tiempos la práctica de la magia negra, que conllevaba, en la mayoría de sus actos, el sacrificio de niños y muchachos.




    
Los colores de la magia




    Es habitual conceder colores a la magia. La magia blanca es la que se utiliza para hacer el bien, mientras que la negra es la demoniaca, la que se usa para hacer el mal y lanzar maleficios. Con respecto a la magia amorosa, quienes la practican aseguran que puede ser rosa o roja: rosa como la flor que uno regala a la persona que desea que le ame o roja como la sangre, como el vino y como la pasión sexual.




    
La magia blanca




    La magia blanca permite invocar a los espíritus del bien con el objetivo de obtener fenómenos sorprendentes. Antaño, esta forma de magia englobaba:




    — la magia natural, que es el arte de prever el futuro o provocar ciertos fenómenos utilizando una serie de medios naturales que están fuera del alcance del común de los mortales;




    — la magia artificial, que consiste en embrujar o fascinar a una persona, ya sea explotando un don para la prestidigitación, ya sea utilizando unos dispositivos especiales que, con las manipulaciones adecuadas, crean efectos mágicos o hipnóticos.




    A diferencia de la magia negra, la blanca se considera una ciencia. Se trata de una forma superior de magia que abre al hombre nuevas vías de dominación del mundo y que permite deshacer los maleficios.




    
La magia negra




    La magia negra consiste en invocar espíritus malignos y demonios con el objetivo de establecer con ellos un pacto tácito o explícito. Cuenta la tradición que fue Cam, el segundo hijo de Noé, quien enseñó y transmitió a la posteridad este arte despreciable. Según la tradición cabalística, la India fue poblada por los descendientes de Caín. Hay quien afirma que es el país de los prodigios; que la magia negra se perpetuó bajo el esquema original del fratricidio y que es el origen de todas las idolatrías; que precisamente allí los dogmas de los gimnosofistas, aun presentándose como la clave de la suprema sabiduría, dieron lugar al embrutecimiento y a la muerte. Según esta teoría, la desmesurada riqueza del simbolismo indio, a pesar de que se podría suponer que fue anterior a los demás, aparece, en cambio, como un árbol que ha florecido gracias a una serpiente infernal anidada en sus raíces. Tales huellas se encuentran en los números sagrados y en los cálculos proféticos de los magos. Los gimnosofistas y otros sabios, según esta interpretación, se nutrieron con los dogmas del falso Zoroastro, es decir, del negro, que dominan gran parte de la teología india, cuyas bases están formadas por el panteísmo y el materialismo más absoluto, tomando la apariencia de una completa negación de la materia.




    La consecuencia más relevante es la destrucción de todo tipo de moral, ya que la virtud no puede subsistir en un mundo en el que todo es divino. El gran ritual mágico que contiene el Oupnek’hat, o libro del ocultismo, enseña los medios físicos y morales para llegar de forma gradual a la locura, que en la India es considerada como un estado divino.
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